
margen90

margen N° 90 – setiembre 2018

Confiabilidad y validez de un instrumento que mide 
las expectativas en torno a la globalización 

Por Tirso Javier Hernández-Gracia, Arturo Sánchez-Sánchez y Cruz García Lirios
Tirso Javier Hernández-Gracia.  Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, México.

Arturo Sánchez-Sánchez. Universidad Autónoma de Tlaxcala, México.

Cruz García Lirios.  Universidad Autónoma del Estado de México.

Introducción

El objetivo del presente trabajo es establecer un modelo para el estudio del diálogo entre los
actores económicos, políticos y sociales en general y la investigación de la aceptación y la utilidad
de las alianzas estratégicas entre multinacionales y pymes en el mercado local. 

Grosso modo, las expectativas en torno a la globalización refieren a las consecuencias esperadas
ante las alianzas estratégicas entre multinacionales y pymes en torno al desarrollo local, pero su
importancia radica en la exploración de climas organizacionales propicios para las redes, gestiones,
producciones  y  transferencia  de  innovaciones  orientadas  al  posicionamiento  de  marcas  en  el
mercado local y su consolidación en el concierto internacional (García, 2018a). 

Las expectativas en torno a la globalización, para los fines del presente trabajo, aluden a las
consecuencias probables de las alianzas entre multinacionales y pymes en el marco del desarrollo
local.  Esto es así porque las comunidades y barrios periféricos de las ciudades desarrollan una
identidad semiurbana, apego al lugar y sentido de pertenencia, que limitan el posicionamiento de
las multinacionales, pero también inhiben la emergencia de pymes dando como resultado la alianza
entre estos dos actores hegemónicos (Sánchez, Villegas, Sánchez, Espinoza y García, 2018). 

Sin embargo, los estudios relativos a las alianzas estratégicas entre pymes y multinacionales
advierten que ambas son orientadas por las necesidades locales, pero también por las innovaciones
que permiten su inserción en el mercado local (Carreón, 2013). 

De este modo es que las redes, gestiones, producciones y transferencias de innovaciones suponen
activos  intangibles  y capitales intelectuales  que ambas entidades  deben sopesar  a fin  de poder
alcanzar  las  ventajas  competitivas  que  permitan  el  posicionamiento  de  sus  marcas  y  la
consolidación de sus modelos de negocios (Bustos, Quintero y García, 2017). 

En tales escenarios, las percepciones de riesgo de los consumidores suponen expectativas de las
consecuencias  del  establecimiento  de  alianzas  estratégicas  en  la  agenda  local.  Se  trata  de  un
fenómeno en el que las comunidades y barrios periféricos más bien se resisten a los estilos de vida
y consumo que implican las alianzas entre multinacionales y pymes (Carreón, 2016). 
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Teoría de las expectativas sociales 

La Figura 1 muestra los marcos teóricos que explican las expectativas sociales. 

Figura 1. Teoría de las Expectativas Sociales 

TLE = Teoría de la Libertad de Elección, TJS = Teoría de la Justicia Social, TCS = Teoría de las
Capacidades  Sociales,  NM = Normas,  CR = Creencias,  VS = Valores,  AC = Actitudes,  PC =
Percepciones, IN = Intención, CD = Conducta.  

Fuente: Elaboración propia 

La teoría de la justicia demostró las insuficiencias del intuicionismo (ideología que consideraba a
las personas selectoras de lo que es bueno y lo que es malo) y la pertinencia de complementar una
disyuntiva histórica: la libertad versus la igualdad para solucionar la problemática de la injusticia
social generada por el Estado liberal (Carreón, García y Hernández, 2017). 

La estructura social del Estado benefactor promovió la justicia social a través de instituciones
que dieron por hecho una equidad social (las personas nacen con las mismas oportunidades). Esta
problemática fue superada a partir de tres fundamentos (García, Carreón y Hernández, 2014):

 Toda persona posee igual derecho a la más amplia libertad, compatible con una libertad
igual para todos.

 Las  desigualdades  son inaceptables,  a  menos  que  sea  razonable  esperar  que  actúen  en
beneficio de todos. 

 Por lo tanto, las posiciones y oficios deben estar abiertos para todos. 
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Desde la  Teoría  de  la  Libertad  de Elección,  la  conciencia  de  la  necesidad y la  desigualdad
implicaron oportunidades exclusivas para unos cuantos individuos (García, 2018b). 

El Estado liberal, como inmoral e injusto, propuso una teoría -con su correspondiente método-
que desvaneció y superó una falsa dicotomía: la libertad versus la igualdad, la conciliación de
ambos valores materializados en un contrato social. Se trató de la configuración de dos formas de
Estado (benefactor y liberal) con base en una síntesis moral (Carreón, De la Cruz y De los Santos,
2015). 

Una teoría de la justicia social y un método de equilibrio reflexivo surgieron de las problemáticas
de la inmoralidad del Estado liberal mínimo, en ese sentido, los valores comprensivos de tolerancia
y pluralidad de visiones morales orientadas a demandas compatibles. Desde allí que la teoría de la
justicia  social  estableció  los  fundamentos  morales  y  jurídicos,  políticos  y  sociales,  liberales  y
democráticos  para  una  sociedad  democrática  liberal  justa.  Por  lo  tanto,  es  un  acercamiento
interpretativo y heurístico (asume críticas  y ajusta  sus planteamientos) a  los  sistemas políticos
(García et al., 2011).   

Son siete los fundamentos en torno al Estado liberal justo: 

 La percepción de libertad.

 Las subsiguientes creencias en torno a la equidad de oportunidades.

 Los consecuentes valores de igualdad.

 El necesario individuo moral que busca el bien social a partir de establecer un punto de
equilibrio reflexivo entre los valores de la igualdad y las percepciones de libertad. 

 La obvia cooperación y la posterior participación.

 La resultante sociedad democrática justa; cooperativa, ordenada y estable.

 La inevitable redistribución de la riqueza del Estado liberal para una vida plena.

El principio del maximin (elección racional de un sistema político de menores costos frente a
mayores beneficios a través de un contrato social) supuso que la libertad e igualdad son principios
de justicia en un nivel institucional, criterios que orientaron las decisiones ciudadanas (Carreón et
al., 2013).

Los principios de igualdad tuvieron sus contrapesos. Dichas desigualdades sociales, políticas y
económicas  beneficiaron  a  los  menos  aventajados.  Consecuentemente,  surgió  la  equidad
(oportunidades  abiertas  en  la  obtención  de  oficios)  (Hernández,  Sánchez,  Morales,  Sánchez  y
García, 2018).

Ambos  principios  develaron  la  improcedencia  del  pensamiento  utilitarista  que  justificó  las
ventajas  sociales,  políticas  y  económicas  en  los  individuos,  enmarcados  por  el  concepto  de
equilibrio reflexivo entre la estructura social y las decisiones individuales; cada ciudadano acepta
los dos principios de justicia para construir  una sociedad ordenada con individuos moralmente
libres e iguales (Carreón et al., 2014).

De este modo, el Estado fue planteado como un redistribuidor de la riqueza. A través de sus
instituciones se enfrentaría a los intereses hegemónicos que apelan al principio de libertad para
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lucrar con los servicios públicos. En tal sentido, la libertad de consenso -como la capacidad que
tienen los individuos para elegir, hacer y ser- fue el principal instrumento en la concepción del
Estado justo (Carreón et al., 2016).

En tal  sentido,  el  impacto social  del  Estado liberal  radical  en relación con el  Estado liberal
clásico,  supone una forma de Estado mínimo como el único permisible y justificable para una
sociedad liberal. Esta forma mínima de Estado violaba los derechos individuales. Sin embargo, en
la concepción liberal, los de libre pensamiento y propiedad determinaron la función protectora del
Estado. La diferencia entre las necesidades individuales coartó la cooperación entre las personas, es
decir, cada miembro autónomo es igual en sus derechos, más no en sus obligaciones de solidaridad.
Moralmente, la decisión de cada individuo implicó su responsabilidad (Carreón et al., 2017). 

En este sentido, el Estado benefactor, al entrometerse en las libertades de los individuos, afectó
directa,  negativa  y  significativamente  el  funcionamiento  y  la  estructura  social,  los  derechos
políticos y mercantiles de las personas. Así resulta un Estado mínimo que sólo debiera garantizar el
derecho a la propiedad y la seguridad correspondiente (García et al., 2012).

Por  lo  tanto,  el  Estado  liberal  fue  una  opción  pertinente  porque  promovió  los  derechos
individuales. Sin embargo, históricamente el Estado ha expropiado propiedades para transferirlas a
una elite. El Estado ha transferido propiedades a personas particulares que no han probado merecer
dichos bienes. Por lo tanto, el Estado es inmoral (García et al., 2013).

En contraste,  se  entiende  al  Estado máximo como ilegítimo,  por  usurpador  y  redistribuidor.
Ambas  funciones  le  pertenecerían  a  la  racionalidad  de  los  individuos,  quienes  pueden decidir
cotizar,  comprar,  vender,  intercambiar  o  regalar  sus  bienes.  El  Estado  fue  ilegitimo  porque
restringió estas iniciativas en las personas. Por lo tanto, la pobreza y la exclusión social fueron
consecuencias de la inmoralidad e impertinencia del Estado. Más aún, el Estado ha sido ineficaz en
la distribución de la riqueza. Finalmente, la solución a la injusticia social se logra impulsando una
nueva moralidad en la sociedad civil (García et al., 2014).

 En el Estado mínimo pueden enmarcarse las utopías de cambio moral: los derechos civiles.

 Sin  embargo,  bajo  el  Estado  liberal  no  fue  posible  cambiar  la  moralidad  humana
individualista a una moralidad colectivista.

 Además, fue indispensable cambiar el marco jurídico para activar el cambio moral.

 Por lo tanto, la sociedad también debió cambiar en sus hábitos más que en sus valores.

La Teoría de las Capacidades Sociales plantea que los conocimientos decisorios y las habilidades
comunicativas implican la construcción de una entidad (Estado, grupo o individuo) moral líder. Es
en  las  democracias  gobernadas  por  la  representación  de  voluntades  mayoritarias  y  minorías
proporcionales  más  que  por  oligarquías,  dictaduras  o  tiranías,  donde  ambos  planteamientos
liberales son pertinentes. Sin embargo, esta estructura liberal democrática fue incompatible, tanto
para el crecimiento individual como para el desarrollo comunitario (García, 2013).

En este sentido, la igualdad de oportunidades es diferente a la igualdad de resultados. El Estado
social, al promover la equidad, también restringe la libertad de crecimiento económico al planificar
la producción y regular la oferta y la demanda (García, 2017). 
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Estudios de las expectativas sociales 

La globalización es parte de un proceso en el que la localización es su complemento antagónico
(véase Tabla 1). 

Tabla 1. Estudios de las expectativas sociales 

Año Autor Resultados

1996 Salgado, et. al, Asociaciones positivas y significativas entre las dimensiones del clima y las 
dimensiones de la satisfacción laboral.

1998 Glisson & 
Hemmelgard

Las variables sociodemográficas incidieron sobre el clima organizacional (β 
= -.24; p .05)

El clima influyó negativamente sobre los resultados del servicio (β = -.13; 
p .05) y positivamente sobre la calidad del servicio (β = .12; p = .05).

1999 Wallace, et. al, El clima de conflictos y tareas correlacionaron con la cultura organizacional 
(r respectivas de .31 y .34 con significancia menor a .010).

Los climas de conflicto correlacionaron negativamente con los valores 
organizacionales; eficiencia, efectividad, elitismo, apertura, justicia, 
oportunidad, poder y endogrupo. El clima de cooperación correlacionó 
positivamente con cada uno de los valores. 

2000 Neal, et. al, L clima organizacional influyó en el clima de seguridad (β = .54), el clima de 
seguridad sobre el conocimiento de seguridad (β = .58), el conocimiento de 
seguridad sobre los procedimientos de seguridad (β = .35) y sobre la 
participación de seguridad (β = .28), el clima de seguridad sobre la 
motivación de seguridad (β = .43) y sobre la participación de seguridad (β 
= .23), la motivación de seguridad sobre los procedimientos de seguridad (β =
.57) y sobre la participación de seguridad (β = .29).).

2002 Nystrom, et. al, El tamaño de la organización influyó en la innovación (β = .65), 

2004 Cooper & 
Phillips

Establecieron diferencias significativas pre-post test entre experiencias de 
seguridad con respecto a manejo de actitudes (F = 4.7; p = .01), manejo de 
acciones (F = 5.83; p = .01), adiestramiento (F = 2.66; p = .05).

Asimismo, establecieron diferencias entre los años de experiencia laboral con
respecto a manejo de actitudes, nivel de riesgo, manejo de acciones, trabajo 
en equipo, adiestramiento y comisión (F respectivas de 5.37, 6.09)., 2.9).7, 6.71,
3.85 y 2.85 con p = .05).

Diferencias entre accidentes de trabajo con respecto a riesgo, plaza y 
adiestramiento (F respectivas de 8.51, 4.14 y 3.50 con p = .05).

Finalmente, encontraron diferencias entre funcionamiento de departamentos 
con respecto a manejo, riesgo, acciones, plaza y adiestramiento (F respectivas
de 7.36, 16.40, 3.62, 3.46 y 2.83 on p = .01) 

2006 Castro Diferencias significativas entre civiles y militares con respecto a cada una de 
las cuatro dimensiones de liderazgo (t respectivas de 2.62, 5.12, 2.20 y 11.17 
con p = .05). 
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La cultura influye en el liderazgo (β = .35; p = .05)

2006 Hermosa El factor de agotamiento y cinismo correlacionaron negativamente con la 
satisfacción laboral (r = -.554; p = .05 y r = -.232; p = .05)

2007 Amram & 
Kusbramayanti

El liderazgo autoritario determina la satisfacción laboral (β = .40; p = .05). 

2007 Castro y Benatuil Diferencias sinificativas entre liderazgo transformador, transaccional y libre 
(F respectivas de 16.56, 317.53, 54.03 con significancia menor a .010)

2007 Mañas, et. al, El sexo, la satisfacción laboral y de vida son predictores del compromiso 
organizacional

2007 López, et. al, Los factores intrínsecos en el trabajo, la identificación psicológica, el 
sentimiento de deber obligación y la interacción entre los logros con la 
identificación determinaron a la satisfacción (β = -.39).1, F = 21.561; R2 = .165 
primer modelo β = .314, F = 40.009).; R2 = .33 segundo modelo β = -.229). y β 
= -.587; F = 16.887; R2 = .337 tercer modelo)

2008 Alonso Estableció diferencias entre los sexos masculino y femenino (t = (78) 2,259).; P 
= .027). y diferencias significativas entre rangos de edad (F (2,27) = 4,04; p 
= .021) para condiciones físicas y (F (2,77) = 3,41; p = .018)

2008 Saavedra y 
Vallata

Diferencias entre sexos masculino y femenino en torno a su nivelde 
resiliencia (t = .73)

2008 Paris y Omar La satisfacción correlacionó negativamente con estrés, desadaptación y 
resignación (r = -.41, r = -.31 y r = -.24 con significancia menor de .010 
respectivamente. En contraste, correlacionó positivamente con resolución y 
distanciamiento (r = .38 y r = .23 con significancia menor a .05 para cada 
una).

Las fuentes extrínsecas de insatisfacción determinaron negativamente a la 
satisfacción (β = -.40; p .010). por el contrario, las horas y la intención de 
permanecer influyeron positivamente sobre la satisfacción laboral (β = .40 y 
β = .26; p .001)

2009 Castro & Martins La satisfacción laboral se relacionó positiva y significativamente con los 
factores de información tecnológica; inmediatez, transformación, diversidad, 
crecimiento, ajuste, bienestar y clima (r respectivas de .66, .54, .68, .48, .59). 
y .42 con significancia menor a .010)

2009 León, et. al, La resiliencia correlacionó negativamente con el factor de agotamiento 
emocional y el factor de neuroticismo (r = -.29). y -.49).; p = .010 
respectivamente) y positivamente con extraversión, apertura, amigabilidad, 
conciencia y edad (r respectivas de .45, .49)., .35, .50 y .17 con p = .010).

2009 Peña Demostró diferencias significativas entre hombres y mujeres respecto a tres 
dimensiones de resiliencia; fortalezas, apoyo y habilidades.

2009 Tejero y 
Fernández

Asociaciones positivas entre los factores de la satisfacción laboral. La 
dimensión de profesorado correlacionó con la familia (r = .424; p = .010). 

Establecieron el ajuste de la estructura factorial en cada una de las cuatro 
submuestras de directivos, primarias, públicas y privadas 
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2009 Vecina, et. al, La satisfacción laboral incidió en el tiempo real de permanencia a través de la
intención (β = .423 y β = .288 respectivamente) ajuste de 8.9).; % grados de 
libertad; significancia de .151; GFI = .9).9).5; AGFI = .9).86; RMR = .055; 
RMSEA = .030; NFI = .9).78; IFI = .9).9).1; CFI = .9).9).1

2009 Velázquez y 
Montgomery

Demostraron diferencias significativas respecto a autoconfianza y optimismo 
(X2 respectivas de 34,349). y 18.067 con significancia menor a .010)

2010 Yáñez, et. al, Las relaciones interpersonales con los jefes de área inciden en la satisfacción 
laboral de los trabajadores

2010 Molero, et. al, Encontraron cuatro dimensiones del MLQ; Liderazgo Transformacional, 
Desarrollador, Correctivo y Evitador. Todos correlacionan positivamente (r 
respectivas de .9).0, .9).9). y .87) entre sí excepto por el factor evitativo (r 
respectivas de -.87, -.83 y -.78) 

2010 Moreno, et. al, Establecieron diferencias significativas entre hombres y mujeres respecto al 
nivel de ruido en el trabajo (F = 9)..329).; nivel de significancia de .003). la 
satisfacción de ocio falta de estabilidad, eficacia profesional y cinismo fueron
determinantes de la satisfacción laboral (β = .508; R2 = .248; F = 27.416; β = 
-.335; R2 = .351; F = 22.688; β = .286; R2 = .422; F = 20.472; β = -.19).2; R2 
= .445; F = 17.042 en hombre respectivamente). Agotamiento, falta de 
estabilidad, tiempo de ocio y control estricto (β = -.550; R2 = .29).3; F = 
33.809).; β = -.248: R2 = .335; F = 20.871; β = .211; R2 = .364; F = 16-080; β =
-.187; R2 = .39).1; F = 13.69).4 en mujeres respectivamente)

2010 Chiang, et. al, Establecieron una asociación negativa y significativa entre la antigüedad 
laboral y la satisfacción con la remuneración (r = -.83; p = .01). Asimismo, 
encontraron una relación negativa y significativa entre la satisfacción con las 
oportunidades de desarrollo y la orientación al logro (r = -.087; p = .05). 
finalmente, encontraron que la satisfacción con la forma de reconocimiento 
está vinculada negativa y significativamente con la orientación al cliente (r = 
-.09).4; p 0 .05)

2010 Méndoza, et. al, El factor de compromiso correlacionó con la orientación al cliente, 
sugeriencias, reconocimiento y formación (r = .29).,  r = .29).; r = .34 y r = .23 
todos con un nivel de significancia menor a .05)

2010 López, et. al, La satisfacción laboral se relacionó negativamente con todas y cada una de 
las dimensiones del mobbing. Sólo el rol, liderazgo y apoyo correlacionaron 
positivamente con los tres factores de la satisfacción laboral. 

El Número Total de Estrategias de Acoso influyó directa, negativa y 
significativamente sobre la supervisión y las prestaciones (β = -.56; R2

ajustada 
= .31; p = .010; β = .63, R2

ajustada = .40, p .010). El índice Global de Acoso 
Psicológico determinó negativa y significativamente al ambiente físico (β 
= .64, R2

ajustada = .41; p = .010).

2010 Omar Asociaciones significativas entre liderazgo, confianza y satisfacción laboral. 
El género, la antigüedad y el liderazgo afectaron a la satisfacción a través de 
la confianza (β = -.136; β = .19).7; β = .421 respectivamente y β = .510 para 
confianza; R2

ajustada = .447; F = 7146; 7 grados de libertad y significancia 
menor a .01)
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2011 Adenike La satisfacción laboral se relacionó con el clima organizacional (r = .66; p 
= .010)

2011 Celik, et. al, La confianza organizacional y el sindrome del exceso de trabajo afectaron 
indirectamente al desempeño organizacional a través del desvío interpersonal.
(β = -.25 y β = .29).; p = .010)

2011 Rodríguez, et. al, La satisfacción laboral influyó en el desempeño organizacional (β = .46; p 
= .000) y en el rendimiento y la productividad (β = .68; p. 000)

2012 Anwar&Norulka
mar

El compromiso laboral se relacionó positivamente con el liderazgo, el 
desempeño y la satisfacción (r respectiva de .105, .433, .431 y .281; p = .05). 

El compromiso determinó el desempeño laboral (β = .105; p = .05) y la 
satisfacción (β = .43; p = .05)

El liderazgo transformacional y transaccional con el desempeño laboral (β 
0 .152 y β = .107; p = .05), la satisfacción (β = .603 y β = .305; p = .001) y al 
compromiso (β = .431 y β = .281; p = .001). 

2012 Figuereiro, et. al, La satisfacción se relacionó negativa y significativamente con el agotamiento
(r = -.45; p = .01) y positivamente con la despersonalización y la realización 
(r = .29).; p = .01 y r = .23; p = .01 respectivamente). Finalmente, llevaron a 
cabo regresiones lineales jerárquicas en donde encontraron que la satisfacción
determinaba al bournout (β = .71; R2 = .480)

2012 Tayo y Adeyemi Correlacionaron al compromiso organizacional con el desempeño laboral (r =
.075; p = .05). 

Fuente: Elaboración propia 

Este  es  el  sentido  de  los  flujos  económicos  y  humanos  concentrados  en  las  ciudades
desarrolladas,  al  mismo  tiempo  que  quienes  se  quedan  en  sus  lugares  de  origen  se  arraigan
identificándose con el  mundo global a través de los medios de comunicación masiva.  Internet,
como la principal ventana a las imágenes y discursos, promueve ideas y sentimientos de pluralidad,
como la libertad de elección y competencia.  En contraste,  en las zonas comunitarias se gestan
sentimientos de solidaridad. Ambos son consecuencias de lo global y lo local que se ubican en
cinco dimensiones (García, Bustos y Montero, 2012). 

Las consecuencias de la globalización, definida como la consolidación de mega empresas líderes
en tecnología y la maximización de la producción en un mercado mundial simultáneo, han sido
identificadas en la calidad ambiental y la calidad de vida. De este modo, Singapur destaca como el
país más globalizado, Estados Unidos de Norteamérica sobresale como la zona con mayor poder de
compra,  México  se  encuentra  en  el  primer  lugar  de  inmigrantes  e  Irlanda  repunta  con  un
crecimiento sustentable, aunque se proyecta que en 2100 aumentará 88 centímetros el nivel del mar
(García et al., 2017).  

Sin  embargo,  en  Asía,  Latinoamérica  y  Europa,  la  globalización  ha  consolidado los  efectos
dominó definidos como los choques bursátiles de un mercado accionario con otro en economías
emergentes como las de Singapur, Corea, Malacia Hong Kong y Taiwán (efecto dragón), Brasil
(efecto zamba), México (efecto tequila), Argentina (efecto tango) y Rusia (efecto vodka) (Villegas,
García y Hernández, 2018).
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Los efectos se han explicado desde cuatro teorías:

Rezago  Informativo.  Plantea  la  diferencia  de  uso  horario  que  explica  por  qué  las
operaciones  de  los  mercados  accionarios  poderosos  influyen  en  las  operaciones  de  los
demás (García, Carreón y Bustos, 2012).  

Precio del  arbitraje.  Establece la  convergencia de la  misma cotización de activos  en
todos los mercados. Por lo tanto, se genera el entrelazamiento constante de las acciones a
largo plazo de dos o más economías (García et al., 2015). 

Choques exógenos.  Conocido como fuga  de capitales  especulativos  (retiro  de  activos
financieros con altos rendimientos) por parte de bancos, casas de bolsa, fondos de inversión,
fondos de pensiones y tesorerías de las empresas (García et al., 2016). 

Movimientos  comunes.  Identifica los flujos de capital  a corto plazo que responden al
balance fiscal en cuenta corriente, tasa de inflación y tamaño de la deuda externa. 

Las cuatro teorías refieren procesos económicos y psicosociales en las decisiones de transferir
los  capitales  entre  las  bolsas  de  valores.  En  tal  sentido,  los  indicadores  macroeconómicos  y
geopolíticos  expuestos  pueden  complementarse  con  los  indicadores  socio  psicológicos.
Consecuentemente, la globalización implicaría efectos derivados de la igualdad de oportunidades
en un sentido social y la libertad de elección en un sentido individual (Hernández et al., 2017). 

A continuación se exponen dos fundamentos (igualdad y libertad) de las cinco consecuencias de
la globalización económica tecnológica y la localización arraigada. En consecuencia, la dicotomía
entre  la  globalidad  -principalmente  económica  y  tecnológica-  y  la  localidad  -esencialmente  la
decisión a partir de sentimientos- implica a los dos fundamentos de justicia humana: la igualdad y
la libertad. Precisamente, son cinco las consecuencias que subyacen a este proceso de globalización
y localización (Carreón, 2013): 

De la  territorialidad  hacia  la  extraterritorialidad.  En  el  sentido  de  lo  territorial,  la
migración a las zonas desarrolladas económicamente propicia la erosión de las identidades
locales. Los espacios urbanos se fragmentan en barrios disgregando las comunidades y sus
procesos de cooperación y solidaridad. El poder sobre los espacios públicos que el Estado
expropió  para  legitimarse  ahora  la  iniciativa  privada  lo  utiliza  como estrategia  para  su
crecimiento económico.  Por tal  motivo,  en el  sentido de lo extraterritorial,  los espacios
geográficos son sustituidos por los espacios geopolíticos. La política comercial externa y la
política comercial interna tienden a asemejarse. Los espacios públicos son sustituidos por
los espacios privados.  El Estado invierte en la infraestructura necesaria  para facilitar  la
inversión en zonas turísticas y zonas maquiladoras más que en la infraestructura educativa
para redistribuir los beneficios económicos (Limón et al., 2017). 

De la seguridad hacia la inseguridad. En el sentido de la seguridad, el mercado político
se encarga de vigilar y establecer las mejores condiciones para que se desarrolle el mercado
económico. En las democracias liberales, las personas votan por aquellas opciones que les
prometen  acabar  con  la  delincuencia  y  consecuentemente,  les  presentan  escenas  de
operativos  y  subsiguientes  capturas  de  personajes  supuestamente  peligrosos  para  la
sociedad, redes de traficantes que amenazaban con el estado de derecho o bien funcionarios
que fueron corrompidos. De este modo, en el sentido de la inseguridad, se construye una
ideología del castigo no a los responsables directos que son quienes diseñan y aplican las
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políticas  públicas,  sino  a  los  responsables  indirectos,  aquellos  que  su  situación
socioeconómica les orilló a delinquir. Esta ideología del castigo ha sido más severa con el
delincuente común que con los banqueros prófugos de la justicia (Sánchez et al., 2017). 

De la movilidad hacia la inmovilidad. En el sentido de la movilidad, una consecuencia y
evidencia del nulo poder del Estado frente a los flujos financieros es la capacidad que tienen
de transferirse y devastar las economías de los países como las de América Latina e incluso
de  las  regiones  económicas  como  las  de  los  tigres  asiáticos.  Consecuentemente,  en  el
sentido de la inmovilidad, las bases de datos son utilizadas para vigilar a las personas, sus
intereses o necesidades, sus ingresos y su consumo actual y futuro (Sandoval et al., 2017). 

De  la  inclusión  hacia  la  exclusión.  En  el  sentido  de  la  inclusión,  los  medios  de
comunicación, Internet como el principal escenario, son el sinóptico moderno es el principal
instrumento  y escenario  de libertad de decisión y la  consecuente  pluralidad  o voluntad
mayoritaria.  Es  el  lugar  donde los  locales  observan a  los  globales.  Precisamente,  en el
sentido de la exclusión, las personas marginadas económicamente, pagan para acceder al
sinóptico, las personas pagan para poder informarse no de política, sí de las peripecias de
los políticos que demostrarán su incompetencia con iniciativas, no de economía, sí de las
consecuencias  de  la  inflación,  no de  la  ciencia,  sí  de  la  ética  distorsionada de  algunos
científicos que pretenden más progreso con más inventos, no de tecnología, sí del último
invento  que será  obsoleto  y  aumentará  los  residuos  en  el  planeta,  no de  cultura,  sí  de
imágenes y discursos dominantes que se impondrán en la educación (Sandoval, García y
Pérez, 2015). 

De la satisfacción hacia la insatisfacción. En el sentido de la satisfacción, las necesidades
motivan a las personas a buscar, seleccionar, comprar y utilizar productos o servicios. Este
proceso  trato  de  asemejarse  a  la  realidad  comercial  mediante  modelos  económicos  que
predecían el comportamiento del consumidor. Se trataba de un comportamiento lineal en el
que las personas eran consideradas como clientes racionales, deliberados y sistemáticos. Sin
embargo, las empresas pronto advirtieron que el comercio reflejaba a una sociedad afectiva.
Es  así  como  en  el  sentido  de  la  insatisfacción,  se  plantea  que  las  necesidades  de  los
consumidores  son  creencias,  percepciones  y  valores  heurísticos  e  improvisados.  Este
proceso emocional  es interminable y cíclico al  derivarse de sentimientos que funcionan
como analogías de una sociedad adversa a su futuro (Carreón, 2016). 

En estas cinco consecuencias de la globalización pueden observarse su decantación de lo general
a lo particular y su relación inversa de éste a aquel. Esto implica una menor igualdad en lo social y
una mayor libertad en lo individual. Este desequilibrio caracteriza a las democracias liberales más
globalizadas  y  localizadas,  estas  sociedades  abiertas  que  responsabilizan  a  los  individuos
desintegrando  sus  grupos,  sus  comunidades,  sus  sociedades  y  sus  culturas  presentes  y  futuras
(Bustos, Quintero y García, 2017). 

La globalización,  al  ser reversión de las sociedades cerradas que aumentaron la  igualdad de
resultados  y  disminuyeron  las  libertades  individuales  por  la  ausencia  de  sus  derechos  y  los
regímenes  autoritarios,  implica  a  un  nuevo  sistema social,  económico  y  político  diferente  que
puede  construirse  a  partir  de  la  concatenación  de  sus  consecuencias.  Es  decir  que
independientemente de la  igualdad y la  libertad,  la  consecuente afectividad y racionalidad,  las
subsiguientes solidaridad y competencia son los factores para revertir un sistema injusto para las
minorías marginadas económicamente (García et al., 2011).    
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El desequilibrio entre la igualdad y la libertad puede revertirse a partir de sus consecuencias
concentradas  en  la  solidaridad  y  la  competencia.  Esto  sugiere  excluir  a  la  burocracia  estatal,
permitir la autogestión comunitaria y el desarrollo de un auto sistema educativo (García, Espinoza
y Carreón, 2018). 

Modelo de expectativas en torno a la globalización

Un modelo  es  una  representación  de  los  ejes  y  las  trayectorias  de  interrelaciones  entre  los
factores revisados en la literatura consultada (véase Figura 1).

 

Figura 1. Modelo de expectativas en torno a la globalización

ELG = Expectativas Locales ante la Globalización, UAE = Utilidad de las Alianzas Estratégicas, REA = 

Riesgos Esperados de las Alianzas, OEM = Oportunidades Esperadas del Mercado, CPM = Capacidades 

Percibidas ante el Mercado

Fuente: Elaboración propia 

Las  expectativas  locales  ante  la  globalización,  indicada  por  las  utilidades,  los  riesgos,  las
oportunidades y las capacidades esperadas, suponen un escenario de ventajas competitivas basadas
en los activos intangibles y los capitales intelectuales entre los cuales destacan las expectativas
como factores de anticipación a conflictos o desencuentros entre los actores económicos, políticos
y sociales (hipótesis 1).
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En la baraja de expectativas destacan las utilidades percibidas como factores emergentes en las
alianzas estratégicas entre multinacionales y pymes, aunque su relevancia estriba en el equilibrio
que suponen las demandas externas y los recursos internos en las organizaciones, su función está en
el  clima  de  tareas,  los  cuales  determinarían  el  clima  de  innovaciones  y  el  clima  de  apoyos
(hipótesis 1a). 

Sin  embargo,  consustancial  a  las  utilidades  percibidas,  las  alianzas  estratégicas  entre
multinacionales y pymes suponen riesgos en las transferencias de conocimiento más que en la
gestión o producción de innovaciones para el mercado local. Un aumento en los riesgos no sólo
implica una reducción de las utilidades esperadas sino que además implica un incremento en las
capacidades, ya que en el clima de tareas donde operan los riesgos, éstos se subsanan con empatía,
confianza y compromiso (hipótesis 1b).

Por consiguiente, el clima de relaciones prevaleciente con respecto al clima de tareas, apoyos o
confianzas,  abre  oportunidades  en  la  gestión  y  producción  más  que  en  la  transferencia  de
información, ya que en las redes de conocimiento, los climas de tareas son hegemónicos (hipótesis
1c). 

Si  las  oportunidades  emergen  del  clima  de  apoyos  y  tareas,  entonces  las  capacidades  se
distinguirán por su grado de habilidades y conocimientos inherentes al clima de innovaciones, esto
es que las habilidades anteceden a las innovaciones pero subyacen en las relaciones de confianza y
empatía, cuando no del compromiso (hipótesis 1d). 

Método 

Se realizó la especificación de un modelo para su estudio a partir de un estudio no experimental,
documental,  transversal  y  exploratorio,  con  una  selección  muestral  de  fuentes  indexadas  a
repositorios líderes de México como son Dialnet, Latindex, Redalyc y Scielo, considerando el año
de publicación de 2000 a 2017, así como la inclusión de conceptos tales como “globalización”,
“localidad” y “modelo”, a partir de la técnica Delphi, la cual consiste en comparar la información e
integrar  los  datos  para  establecer  los  ejes  y  las  trayectorias  de  relaciones  entre  los  factores
esgrimidos en la literatura consultada. 

Se llevó a cabo otro estudio no experimental, transversal y correlacional, con una selección no
probabilística de 134 estudiantes de una Institución de Educación Superior (IES) del centro de
México, considerando su participación en la elaboración del programa de estudios correspondiente
al campo formativo profesional (véase Tabla 2). 

Tabla 2. Descriptivos de la muestra 

Sexo Edad Ingreso

Hombres 44% M = 24,3 DE = 8,4 M = 321,3 DE = 231,1 USD

Mujeres 66% M = 23,1 DE = 7,2 M = 341,2 DE = 145,2 USD

Fuente: Elaborada con los datos del estudio 
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Se  utilizó  la  Escala  de  Expectativas  hacia  la  Globalización  (ESG-24),  la  cual  incluye  tres
dimensiones relativas a la localidad percibida, la percepción de la globalización y la glocalidad
esperada. Cada ítem incluyó cinco opciones de respuesta que van desde 0 = “nada probable” hasta
5 = “bastante probable” (véase Tabla 3). 

Tabla 3. Construcción de la EEG-24

Factor Concepto Indicador Medición Interpretación

Localidad Refiere a las 
expectativas relativas a
las demandas del 
entorno y los recursos 
disponibles 

Emprenderé 
optimizando 
los recursos 
con austeridad 
local

0 = “nada 
probable” hasta 5
= “bastante 
probable”

Un alto puntaje refiere a 
una expectativa baja de 
globalización 

Globalidad Refiere a las 
expectativas de los 
requerimientos de 
internacionalización y 
las capacidades 
disponibles 

Emprenderé 
innovando los 
procesos con 
tecnología 
importada 

0 = “nada 
probable” hasta 5
= “bastante 
probable”

Un alto puntaje refiere a 
una expectativa alta de 
globalización 

Glocalidad Refiere a las 
expectativas de la 
internacionalización de
lo local y la inserción 
de lo local en lo global

Emprenderé 
donde haya 
oportunidad 
local o 
internacional 

0 = “nada 
probable” hasta 5
= “bastante 
probable”

Un alto puntaje refiere a 
una alta expectativa de 
globalización 

Fuente: Elaboración propia 

Las encuestas se realizaron a partir de garantizar la confidencialidad y el anonimato, así como la
advertencia de que los resultados no afectarían el estatus académico. La información se procesó en
el Paquete Estadístico para Ciencias Sociales (SPSS por su acrónimo en inglés versión 25,0). Se
realizaron estimaciones  de  normalidad,  confiabilidad,  adecuación,  esfericidad,  validez,  ajuste  y
residual. 

Resultados 

La Tabla 4 muestra las propiedades psicométricas de la EEG-24 en la que es posible apreciar que
los valores de confiabilidad general (alfa de ,775) y factorial (alfas respectivas de ,750; ,770; ,780)
superan el mínimo requerido (alfa de ,700).
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Tabla 4. Descriptivos del instrumento 

R M D S C A F1 F2 F3

R1 4,39). 1,01 1,03 1,49). ,740 ,328

R2 4,30 1,39). 1,04 1,50 ,782 ,431

R3 4,17 1,29). 1,09). 1,58 ,761 ,438

R4 4,32 1,31 1,07 1,38 ,749). ,320

R5 4,31 1,45 1,68 1,49). ,738 ,49).7

R6 4,36 1,49). 1,40 1,48 ,752 ,465

R7 4,43 1,37 1,06 1,45 ,709). ,435

R8 4,19). 1,28 1,02 1,46 ,753 ,328

R9 4,30 1,39). 1,01 1,43 ,761 ,430

R10 4,18 1,35 1,00 1,35 ,789). ,328

R11 4,31 1,46 1,45 1,49). ,753 ,49).3

R12 4,31 1,32 1,30 1,01 ,762 ,365

R13 4,35 1,34 1,20 1,34 ,760 ,49).3

R14 4,67 1,35 1,10 1,36 ,738 ,405

R15 4,83 1,36 1,01 1,49). ,761 ,39).4

R16 4,37 1,40 1,03 1,40 ,703 ,301

R17 4,10 1,35 1,04 1,42 ,738 ,329).

R18 4,37 1,12 1,10 1,16 ,740 ,438

R19 4,52 1,34 1,14 1,46 ,781 ,325

R20 4,31 1,18 1,14 1,44 ,740 ,411

R21 4,35 1,19). 1,13 1,14 ,732 ,430

R22 4,30 1,14 1,14 1,45 ,751 ,540

R23 4,35 1,13 1,29). 1,48 ,783 ,439).

R24 4,78 1,45 1,49). 1,39). ,703 ,302
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R = Reactivo, M = Media, D = Desviación Estándar, S = Sesgo, C = Curtosis, A = Alfa quitando
el  valor  del  ítem.  Adecuación  (KMO  =  ,754),  Esfericidad  ⌠X2 =  324,35  (23gl)  p
= ,000⌡Extracción: ejes principales, rotación promax. F1 = Globalidad (22% de la varianza total
explicada),  F2 = Glocalidad (17% de la  varianza total  explicada),  F3 = Localidad (14% de la
varianza total  explicada).  Todos los ítems se responden con alguna de cinco opciones que van
desde 0 = “nada probable” hasta 5 = “bastante probable”. 

Fuente: Elaborada con los datos del estudio 

Una vez  establecida  la  consistencia  interna  del  instrumento  y  las  subescalas,  se  procedió  a
estimar los factores que explicaron hasta 53% de la varianza total, sugiriendo la emergencia de un
factor preponderante ya que las correlaciones entre los factores se ubicaron entre el cero y la unidad
(véase Figura 3).

 

Figura 3. Modelo hídrico de trayectorias reflejantes de las expectativas de globalziación 

EG  =  Expectativas  de  la  Globalización,  EGB  =  Expectativas  de  la  Globalidad,  EGL  =
Expectativas de la Glocalidad, ELC = Expectativas de la Glocalidad, R = Reactivo, D = Disturbio
de medición, e = error de medición

Fuente: Elaborada con los datos del estudio 

El  factor  preponderante de la  estructura factorial  fueron las  expectativas de globalidad (,42)
respecto  al  factor  de  segundo orden relativo  a  las  expectativas  de  la  globalización,  aunque el
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porcentaje  de  varianza  total  explicada  sugiere  la  inclusión  e  un cuarto  factor  que  la  literatura
identifica como expectativas de comunidad para explicar los procesos de interrelación entre las
urbes centrales con respecto a las urbes periféricas. 

Los parámetros de ajuste y residual ⌠X2 = 324,32 (21gl) p = ,007; GFI = ,9).70; CFI = ,9).9).0;
RMSEA = ,008⌡ sugieren el no rechazo de la hipótesis nula relativa a las diferencias significativas
entre las dimensiones teóricas de las expectativas de la globalización con respecto a la estructura
factorial encontrada. 

Discusión 

El aporte del presente trabajo al  estado del conocimiento radica en el  establecimiento de un
modelo para el estudio de las expectativas de las consecuencias del proceso globalizador centrado
en las alianzas estratégicas entre multinacionales y pymes, las cuales se traducen en oportunidades
y capacidades de gestión del conocimiento más que de producción y transferencia. 

Sin  embargo,  el  tipo  de  selección  de  la  muestra  de  información  y  la  técnica  de  análisis  e
integración en el modelo propuesto limitan su contraste a un escenario que se distingue por alto
grado de relaciones de empatía, confianza y compromiso más que por el cabal funcionamiento de
sus estructuras de gestión, producción y transferencia de conocimiento. 

Se recomienda extender la  investigación a  partir  de una búsqueda,  selección,  comparación e
integración en repositorios internacionales como Ebsco, Copernicus y Scopus, así como el empleo
de una técnica más sofisticada como la minería de textos. 

El presente trabajo también estableció la confiabilidad y la validez de un instrumento que midió
las expectativas de la globalización en tres dimensiones: globalidad, globalocalidad y localidad,
aunque el tipo de estudio no experimental, el tipo de muestreo no probabilístico y el tipo de análisis
exploratorio limitaron los resultados a la muestra de estudio. 

En relación con las propuestas de Hernández et al., (2017), Limón et al., (2017), Sánchez et al.,
(2017) y Sandoval et al., (2017), en las que resaltan a la identidad como el denominador común
entre los desequilibrios que propician las multinacionales en las pymes, valores y normas locales,
el presente trabajo ha propuesto que las expectativas se centren en un tipo de identidad resultante
del clima organizacional más que del contexto en el que se enmarca. 

Sin  embargo,  un  estudio  comparativo  entre  localidades  -con  y  sin  alianzas  estratégicas  de
multinacionales con pymes- permitirá establecer diferencias significativas si las hubiera,  o bien
establecer  la  incidencia  de  los  actores  económicos  y  políticos  sobre  los  actores  sociales,
principalmente en los talentos, activos intangibles y capitales intelectuales. 

Se  advierten  líneas  comparativas  entre  entidades  sin  o  con  alianzas  estratégicas  de
multinacionales  con pymes,  a  fin  de poder  establecer  diferencias y anticipar  la  innovación del
conocimiento. 

Conclusión 

La  EEG-24  empleada  para  explicar  los  procesos  de  emprendimiento  orientado  a  la
internacionalización  de  productos,  o  bien  a  las  alianzas  estratégicas  entre  micro,  pequeñas  y
medianas empresas con respecto a las multinacionales y trasnacionales arrojó tres dimensiones:
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globalidad o importación de tecnología, glocalidad o diversificación de oportunidades y localidad u
optimización de recursos, pero el porcentaje de varianza total resultante sugiere la inclusión de un
cuarto factor relativo a la comunidad para dar cuenta de procesos diferenciales entre la localidad
urbana y la localidad periférica a las ciudades. 
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